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			Capítulo 1

			MENOS FANTASÍAS…

			Creedme cuando os digo que las fantasías están sobrevaloradas. Son mejores si son solo eso, sueños ocultos en lo más íntimo de tu imaginación. La cosa cambia, y mucho, cuando se hacen realidad. Porque nunca suelen salir como tú pensaste. No me refiero a cuando compras un boleto de lotería e imaginas que te conviertes en millonaria y luego no te toca ni la postura. Y, además, tienes que aguantar a la pesada de tu compañera de trabajo con quien compartes el décimo recriminándote que era un número muy feo y por eso habéis ganado nada. «¡Fea sois tú y tu fastidiosa actitud!», te encantaría gritarle, pero te contienes. Ni tampoco me refiero a cuando sueñas con largarte de vacaciones a un país paradisíaco y conocer a un chulazo que te hace el amor tan rico que te rejuvenezca diez años por lo menos. Para después acabar en una playa de Salou ligando con un mamarracho que fuma como un loco, se cree James Bond y se parece más a Kung Fu Panda por la barriga que tiene. Que, para colmo, está casado y su mujer lo espera en el hotel. No. Digo a cuando fantaseas con tu jefe y decides pasar a la acción. Hipnotizada por su cuerpo de cuarentón trabajado en el gimnasio. Tenemos que reconocer que cuando rozamos la treintena, un madurito
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			Prólogo

			Londres, 1835

			Sebastián bajó del carruaje junto a su amigo Andrew. Ambos entraron al club de juegos Fortune. Habían salido en busca de un poco de diversión y, para ellos, la mejor diversión era ver la cara de los pobres perdedores frente a ellos cuando les ganaban a las cartas. Llevaban la capa un poco empapada ya que, cuando habían llegado al lugar, llovía.

			—Está bastante lleno a pesar del mal tiempo —comentó Sebastián observando el lugar detalladamente.

			El club Fortune se había convertido en uno de los clubes de juegos más populares en el último año, ya que contaba con un excelente ambiente y tenían derecho de admisión. Sebastián y Andrew habían regresado a Inglaterra hacía solo unos días; habían decidido conocer el lugar por la popularidad de la que gozaba.

			—Debe ser tan popular como dicen, y muchos no pierden la oportunidad de apostar, ganar o perder, así como nosotros, que buscamos un poco de diversión —le contestó Andrew mientras se quitaba la capa.

			Ambos jóvenes dejaron su capa y sombrero en el recibidor, donde uno de los empleados los recibió para guardarlos mientras ellos se adentraban en el poco iluminado club. Ambos dieron un sutil recorrido con su mirada y, luego de haber observado detalladamente las mesas y los caballeros ahí presentes, tomaron una copa. Mientras decidían a qué mesa acercarse, detuvieron su atención en una esquina, un poco menos iluminada que el resto del salón debido al lugar donde se situaba. Allí había más hombres de los que normalmente había alrededor de una mesa de juego. Algunos se retiraban molestos por la fortuna que habían perdido, y otros esperaban su turno para probar su suerte. Incluso había algunos de pie observando. Sebastián sintió gran curiosidad, y se acercó para observar más de cerca qué sucedía y cuál era el motivo de tal alboroto. Observó una figura un poco inusual: un muchacho delgado, de apariencia joven. Curiosamente, era el único que llevaba sombrero en el lugar, por lo cual no se le podía observar muy bien su rostro. Tenía la cabeza gacha, observando con atención las cartas.

			Vio al muchacho sonreír al mismo tiempo que les ganaba a los allí presentes; lo que más le llamó la atención de él es que poseía una gran cantidad de fichas. Al parecer, había ganado a todos los que se habían atrevido a jugar contra él. Los había despojado de una fortuna o, al menos, de mucho dinero. Sebastián pensó en aprovechar la oportunidad de si podía encontrar, en esa mesa, el dinero para la nueva inversión que tenía pensada. Ese había sido uno de los motivos por los cuales había asistido allí, además de divertirse y de conocer el lugar. Un par de caballeros, luego de haber sido despojados de su dinero, se retiraron. Sebastián le hizo señas a su amigo, para sentarse y probar su suerte. Ambos eran excelentes jugadores y muy pocas veces se iban con las manos vacías. Muy por el contrario, Sebastián había encontrado en el juego una forma fácil de conseguir dinero extra e invertir.

			—Veremos qué tan bueno eres, muchacho —desafió Sebastián al muchacho dibujando una sonrisa burlona en sus labios.

			El muchacho levantó el rostro. Para su sorpresa, llevaba un antifaz negro, a través del cual Sebastián notó un destello en el color esmeralda de sus ojos. Su curiosidad aumentó.

			—¿Puedo saber quién eres, muchacho? —le preguntó Sebastián mirándolo a los ojos.

			El muchacho le mantuvo la mirada.

			—¿Viene a apostar o a curiosear? —le cuestionó entre dientes tomando las cartas de la mesa que acababan de repartir.

			Sebastián tomó su baraja con una sonrisa; miró al joven.

			—¡Bien, empecemos! —exclamó mientras le hacía señas a un mesero para que le llevara una bebida. Su amigo Andrew estaba sentado junto a él; había dos caballeros más esperando a quien diera la primera jugada. Sebastián había creído que ese muchacho no era tan bueno, pero había podido ganar todo lo de la mesa en la primera jugada. Luego de un par de copas de coñac, y para su enfado, el muchacho ya les había ganado cinco jugadas seguidas. Pero él seguía decidido a darle pelea. Por el contrario, su amigo, con el mayor honor, se retiró luego de que el muchacho le ganó en tres jugadas seguidas.

			—Ya retírate, Sebas, es lo mejor —le aconsejó su amigo, pero Sebastián hizo caso omiso.

			—No perderé una fortuna así de fácil, y lo sabes —le retrucó Sebastián, lo que hizo que el muchacho hiciera su mejor jugada y le ganara.

			***

			Cuando por fin Sebastián se disponía a retirarse, algo llamó su atención. Miró detalladamente al muchacho, y descubrió algo muy interesante. ¿Era idea suya o era una mujer a pesar de que su antifaz le cubría la mitad de su rostro? Tenía facciones muy femeninas; su mirada no era la de un hombre, ya que poseía unas largas, oscuras y delicadas pestañas. Detrás de su mirada codiciosa, había en sus ojos un destello único que lo tenía cautivado, principalmente su color. Su sonrisa muy coqueta y sus labios, demasiado carnosos y femeninos, comparados con lo de cualquier hombre. El tono rosa pálido que tenían hacía juego con el color pálido de su piel. No era frecuente que otros hombres se fijaran en esos detalles, y mucho menos en esos lugares, donde solo se fijaban en las cartas. A eso había que añadirle la escasa iluminación.

			Sebastián esbozó una sonrisa al no poder creer lo que estaba pensando. ¿Una mujer? No, eso no podría ser posible; sacudió su cabeza y tomó el último trago de su vaso y lo miró con consternación. 

			—De momento lo dejare aquí —le anunció a su amigo, levantándose de la mesa con un gesto de despedida. El muchacho asintió con la cabeza, a modo de respuesta.

			Caminó nuevamente por el salón con su amigo, buscando a algún desdichado y una buena mesa para recuperar lo perdido, mientras que en su mente no dejaba de pensar en el misterioso muchacho, ¿o muchacha? Pero eso era imposible: las mujeres no jugaban. Además, el muchacho era muy buen jugador, incluso mejor que ellos. Era casi imposible lo que estaba pensando. A pesar de ello, quiso averiguar más. 

			—Andrew, ¿sabes quién es ese muchacho? —le preguntó a su amigo mientras apoyaba un hombro en la pared observando el lugar.

			—La verdad, no. He escuchado que, desde hace unos días, va una o dos veces a la semana a los diferentes clubes, y nadie ha podido ganarle. A más de uno le ha hecho perder una gran fortuna.

			Sebastián se acercó muy discretamente a su amigo y le susurró: 

			—Llámame loco, pero te puedo asegurar que es una mujer.

			—¡Realmente estás loco! —exclamó levantando un poco la voz. Sebastián le hizo un gesto para que hablara más bajo—. Jamás una mujer podría jugar así, y atribuye a eso que las mujeres no juegan.

			—Lo sé, mi querido amigo —aceptó mientras una sonrisa se dibujaba en su boca—, pero una cosa te diré: de aquí no me iré hasta que me asegure de lo contrario. Vas a arrepentirte de haberme llamado loco. 

			Andrew soltó un bufido.

			***

			Luego de haber estado un par de horas en otras mesas de juego, Sebastián y su amigo Andrew habían recuperado lo perdido contra el misterioso muchacho enmascarado, demostrando que eran buenos jugadores. Hasta habían ganado el triple de lo invertido. Mientras Sebastián enredaba sus dedos en su cabellera castaña, pensando en su última jugada, vio con el rabillo del ojo al misterioso muchacho que estaba a punto de retirarse. Lanzó la baraja en la mesa mostrando que había ganado, y le indicó a su amigo que recogiera el dinero obtenido. Una vez hecho esto, se levantó y siguió al muchacho con una distancia bastante razonable, sin que este se percatara. 

			Sebastián pudo observar que, a pesar de llevar unos pantalones un poco holgados, estos dejaban a la vista unas caderas bien formadas y muy femeninas. «¿Cómo no lo pueden notar? —pensó Sebastián—. Bueno, en realidad, no es que los hombres se anden fijando en esas cosas; no al menos en otros hombres». Luego de haber cambiado lo ganado por dinero, el muchacho se dirigió al recibidor y tomó su abrigo. Sebastián tomó la capa y salió rápidamente tras él. La lluvia había cesado, dejando las calles de Londres húmedas y frías. Notó que al muchacho no lo esperaba ningún carruaje y lo vio caminar. «Con la fortuna que ha ganado, y se dispone a caminar. Ni viviendo cerca, yo lo haría, principalmente estando a poca distancia de un barrio peligroso», reflexionó Sebastián. Realmente era muy misterioso; lo siguió muy sigilosamente, tratando de acercarse. Al llegar a un callejón cercano, decidió abordarlo. Caminó lo más rápido que pudo hasta alcanzarlo y tomarlo por la muñeca. El muchacho se volvió clavándole su mirada esmeralda, que Sebastián le sostuvo con una sonrisa. Intentó soltarse.

			—Muchacho, ¿no cree que es muy peligroso andar con esa cantidad de dinero a estas horas por las calles londinenses?

			—¿Acaso viene a recuperar lo perdido robándome? —le preguntó el misterioso muchacho mientras en sus labios se dibujaba una sonrisa y lo retaba con la mirada. Sebastián no pudo evitar el hecho de observar esos carnosos labios, los cuales le provocaban besarlos, y el tono suave de su voz.

			 —Me temo que no, por lo cual su comentario me ofende. Solo vengo a afirmar algunas de mis sospechas.

			El muchacho trató de soltar su muñeca pero, para su consternación, se vio acorralado entre la pared y el pecho de Sebastián. Lo encerró con sus brazos a cada lado, mirándolo fijamente a los ojos.

			—¿Qué sospechas, si es que puedo saber? —lo increpó mientras intentaba zafarse. Ya su voz no era tan masculina. 

			Sebastián llevó una de sus manos hasta su rostro, tratando de quitarle el antifaz. El muchacho le dio un rodillazo en la entrepierna pero, para su desgracia, solo consiguió rozarle una de las piernas: se encontraba demasiado cerca y no podía moverse muy bien. De todos modos, cumplió con su objetivo de que no le quitara el antifaz. Sebastián soltó una maldición entre dientes. 

			—Muy inteligente de su parte —le dijo, dibujando una sonrisa burlona en sus labios y presionándolo más contra la pared.

			—Es una lástima no haber logrado el efecto que esperaba —le contestó el misterioso muchacho, dibujando una sonrisa en sus labios, con un destello de picardía en su mirada. Sebastián nuevamente hizo un movimiento rápido con sus manos, pero esta vez se dirigió a su sombrero. Consiguió arrebatarlo de la cabeza del muchacho y, para su sorpresa, vio cómo un delicado cabello color miel caía sobre los hombros del muchacho. Maldijo entre dientes y forcejeó para soltarse de Sebastián. Se deshizo de las bolsas terciopelo llenas del dinero ganado e intentó apartarlo poniendo sus manos en el pecho de Sebastián y empujándolo. Luego de haber visto aquel fino cabello y de haber escuchado su voz, solo tenía una cosa en mente: besarla y poder probar y saborear esos labios. Llevó una de sus manos a su mejilla, le miró los ojos color esmeralda, que mostraban pánico en el momento, bajó su mirada hasta su boca, acercando sus labios y la besó. 

			Ella lo rechazó inmediatamente; apretó fuerte su boca y forcejeó. Pero Sebastián no desistió, hasta que cedió y se dejó llevar por aquel beso, respondiendo a cada movimiento. Él le abrió suavemente su boca entrometiendo su lengua y deleitándose con su dulce sabor, explorando cada lugar. Ella emitió un sonido ahogado en la garganta. Sebastián disfrutó del sabor de aquella boca; sintió deseo por ella. No quería soltarla; quería probar más. Quería saber quién era y verificar si su cuerpo era igual de dulce; verla desnuda (sobre todo, ver esas caderas y ese trasero debajo de él). Su masculinidad no esperó mucho para reaccionar, y su erección fue recibida por sus apretados pantalones. El sonido de la voz de su amigo lo hizo regresar de su fantasía.

			—Maldición, Sebastián, ¿dónde te has metido? 

			Escuchó a Andrew cuando se aproximaba. Soltó suavemente los labios de la chica; la miró rápidamente a los ojos y volvió la mirada hacia donde provenía la voz de Andrew, desviando la atención de la muchacha.

			—¡Por aquí, Andrew!

			Justo antes de percatarse, la chica se escabulló de entre sus brazos. Recogió la bolsa rápidamente y corrió. Al instante, Sebastián reaccionó, pero no alcanzó a agarrarla: ella fue más rápida que él.

			—Maldición, Sebastián, ¿qué haces aquí? 

			Andrew se aproximó a él, mientras ambos veían un destello de cabellos color miel dar la vuelta a la salida del callejón. Corrieron pero, al llegar, escucharon un carruaje moverse a toda prisa. Sebastián sonrió a carcajadas mientras miraba el sombrero en la mano.

			—¡Estás loco! —escuchó decir a su amigo.

			—Me temo, mi amigo, que te arrepentirás de decirme loco. Sí, era una chica. Andrew sonrió. 

			—Lo sé: pude ver su cabello.
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[image: Cubierta]Mónica es una joven madrileña que sobrevive como puede a base de mentiras, engaños y trampas para conseguir todo aquello que se propone. Hasta que un día decide cumplir una de sus disparatadas fantasías con su jefe; liarse con él a toda costa.


Su plan no sale todo lo bien que ella pensaba. ¡Las fantasías no son tan idílicas en la vida real! Así que se ve obligada a aceptar la propuesta de su mejor amiga Gina. Pasar todo el verano trabajando en el pub de su tío en Vinarós. Fiestas, sol, playa y diversión… Mónica cree que la suerte le sonríe hasta que se suma al viaje Rosana, la chica relamida y cursi que no traga. «No puede ser todo perfecto» piensa. Durante en trayecto, harta de leer titulares machistas en revistas de moda y saturada de tanto hombre vanidoso, decide hacer una apuesta con sus amigas «Nada de sexo ni de liarse con chicos hasta que no les digan que las quieren». El premio será el bote de las propinas que acumulen las tres como camareras. Mónica cree tener todo bajo control hasta que conoce a Arón, su nuevo e irresistible jefe.
 

¿Será capaz de quitarse la coraza y atreverse a amar? ¿Hará caso a su corazón y perderá la apuesta? O, ¿acaso la recompensa será aún mayor si encuentra el amor? ¡Hagan sus apuestas!


Sexy, divertida, con momentos románticos y personajes inolvidables. Una aventura sobre la amistad, las fantasías y el valor a dejarse amar. 
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